
 

 

 
 
 

NUEVA BOFETADA A LOS INTERINOS Y A LOS OPOSITORES DE ENSEÑANZA 
SECUNDARIA DE CASTILLA Y LEÓN 

 
 

EN CLARA CONNIVENCIA CON LOS SINDICATOS PRO-MAESTROS PRESENTES 
EN LA MESA SECTORIAL, LA CONSEJERÍA DE EDUCACIÓN SE PREPARA PARA 

INCUMPLIR SU PROMESA Y NO CONVOCAR OPOSICIONES DE ENSEÑANZA 
SECUNDARIA Y OTROS CUERPOS DE EEMM EN JUNIO DE 2017 

 
 
 

A pesar de que la Administración educativa regional haya reiterado en los últimos 
meses su firme voluntad de convocar para 2017 las oposiciones a todos los 
cuerpos de EEMM, algo que incluso ha hecho saber formalmente a la Asociación 
de Profesores de Enseñanza Secundaria ASPES-CL en un escrito fechado el 25 
de noviembre y remitido desde la propia Dirección General de Recursos 
Humanos, acabamos de conocer que en la Mesa Sectorial celebrada el día 22 de 
diciembre entre los cinco sindicatos generalistas (ANPE, CSIF, CCOO, STECYL Y 
FETE-UGT) y la Consejería de Educación se ha despejado el camino para que 
dicha convocatoria de oposiciones de Secundaria no se haga realidad y en su 
lugar se convoquen, otra vez, oposiciones al cuerpo de Maestros. La 
convocatoria de plazas para solamente dos especialidades minoritarias (Latín y 
Economía) obligada por el agotamiento de las listas de interinidades no puede en 
modo alguno considerarse como una convocatoria seria, sino más bien como 
una broma pesada y de pésimo gusto.  
 
 
Este colosal despropósito, nos llevaría a que en el periodo 2010-17 solo 
habríamos tenido una única convocatoria de oposiciones de Secundaria frente a 
cuatro convocatorias del Cuerpo de Maestros, quedando así de manifiesto que la 
Administración no está interesada en fomentar la especialización docente como 
medida de calidad educativa. 
 
 
Es indudable que la situación derivada de este nuevo desprecio hacia el colectivo 
de Secundaria, desprecio achacable a la desfachatez de la Administración y la 
complicidad que le ofrecen los sindicatos pro-maestros, dañaría gravemente a 
todo el colectivo de Enseñanza Secundaria. De hecho, sin la convocatoria de un 
número suficiente de plazas, el colectivo docente de Secundaria podría 
alcanzar una alarmante tasa de interinidad que posiblemente superaría el 30% 
de la plantilla, con el consiguiente aumento de la precariedad laboral. 



 

 

Asimismo, la no convocatoria de oposiciones supondría el enésimo ninguneo al 
colectivo de opositores de este cuerpo, quienes habiendo sido convencidos por 
las falsas manifestaciones de la Administración acerca de la convocatoria de 
oposiciones en 2017, llevan ya invertidos mucho tiempo y recursos personales 
en la preparación de dichas pruebas. La guinda de este amargo y envenenado 
pastel la han puesto las formas empleadas por la Administración al anunciar, con 
una nocturnidad injustificable, su paupérrima oferta en un borrador presentado a 
la Mesa Sectorial en la mañana del día 22 de Diciembre, una fecha en la que todo 
el mundo docente se encuentra cerrando las actividades del primer trimestre, 
con poca o escasa atención a otras cuestiones. Desde ASPES-CL queremos 
denunciar y rechazar taxativamente tanto el fondo de esta medida como las 
formas que se han seguido para ponerla en circulación, ambas cuestiones 
resultan absolutamente impresentables en una sociedad moderna y 
democrática. 
 
 
ASPES-CL va a exigir inmediatamente a la Consejería de Educación que 
rectifique esta decisión, travestida de borrador y a buen seguro previamente 
consensuada con sus cómplices sindicales, y que ponga encima de la mesa una 
oferta educativa generosa y adecuada a las necesidades reales de todas las 
especialidades de Enseñanza Secundaria y demás cuerpos de EEMM. Al mismo 
tiempo, parece lógico que si la Administración teme un efecto-llamada porque en 
2017 no haya oposiciones de Secundaria en otras CCAA, debería pergeñar 
mecanismos que pudieran resultar positivos al colectivo castellano-leonés de 
interinos y opositores y que sirvieran para mitigar los inconvenientes del citado 
efecto-llamada, al estilo de cómo se hace en la práctica totalidad del resto de 
CCAA (muchas de las cuales utilizan filtros tales como el conocimiento de 
lenguas propias u otros subterfugios que dificultan el acceso a los opositores 
foráneos).   
 


